
¿Existe
"la" iglesia 
verdadera?

Casi cada una de las miles de 
denominaciones que existen en 
el mundo reclaman ser la iglesia 
verdadera, aun cuando difieren 

en doctrinas y prácticas.

¿Habrá una que tiene la razón 
mientras las demás están 

equivocadas?

des de aquel que los ha llamado de las 
tinieblas a su luz admirable. Ustedes en 
el tiempo pasado no eran  pueblo, pero 
ahora son  pueblo de Yahweh”.  (1a de 
Pedro 2:9-10 Versión Israelita Nazarena)

Así que no hay en la Biblia tal cosa 
como una “iglesia verdadera” más bien 
se presenta un "pueblo escogido" y ese 
es  el  pueblo  de  Israel.  Y  preguntarán 
algunos:  "¿Entonces  tenemos  que  ha-
cernos judìos? La respuesta es NO. Los 
judìos  son  sólo  una  doceava  parte  de 
Israel,  los descendientes de la tribu de 
Judá.  La  mayor  parte  del  pueblo  de 
Israel  no son judíos, los descendientes 
de  todas  las  demás  tribus,  fuera  de 
Judá, no son judìos pero son Israelitas. 

Y precisamente ahí es donde entran 
los gentiles a formar parte del pueblo de 
Israel. Las Diez Tribus de israelitas que 
no eran judíos fueron expatriadas a mu-
chas naciones en el tiempo del imperio 
asirio  y  estuvieron  "perdidas"  por  mu-
chos siglos.  El  Mesías dijo  que vinó a 
buscar y recoger a esos "otros" que no 
son del redil judío: “También tengo otras  
ovejas que no son de este redil.  A ellas  
también tengo que traerlas,  y  oirán  mi  
voz. Así habrá un solo rebaño y un solo  
pastor". (Juan 10:16).

Luego el apóstol Pablo nos enseña, 
en el capítulo 11 de su primera carta a 
los  Corintios,  que  a  través  del  Mesías 
esos israelitas perdidos son reinjertados 
en  el  tronco  de  Israel,  junto  con  los 
gentiles que se les adhieran por la fe; y 
ambos forman un solo pueblo espiritual. 
El  lector  puede  participar  también  de 
esta gran bendición.

(J.A.R.)
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Algunos  predicadores  nos  han  hecho 
creer que la iglesia de ellos es “la iglesia 
verdadera” y que las demás son falsas. 
Y añaden que, como la iglesia de ellos 
es “el Arca de salvación”, los que no se 
unan a ella se perderán, o, según otros, 
“irán  al  infierno”,  aunque  sean  buenas 
personas.

¿Puede  usted  creer  semejante  pre-
tensión?  ¿Puede  creer  usted  que  un 
Padre misericordioso,  como es nuestro 
Creador,  va  a  enviar  a  un  supuesto 
infierno  eterno  a  millones  de  personas 
buenas, simplemente por que no acep-
taron  o  no  conocieron  las  enseñanzas 
de  una  iglesia  en  particular?  ¿Puede 
creer usted que pueda haber una iglesia 
perfecta  que  tenga  y  enseñe  toda la 
verdad?

Si  usted  es  medianamente  razona-
ble, y conoce al Padre Celestial que se 
presenta en la Biblia, seguramente opi-
nará que no, que no existe una iglesia 
perfecta, que todas tienen errores, aun-
que todas tiene algo de verdad. Por el 
sólo hecho de ser humanos imperfectos, 
todos tenemos una mezcla de verdad y 

error; nadie entiende todas las cosas a 
la  perfección,  por  lo  tanto  no  hay una 
iglesia perfecta.

Entonces,  ¿qué  podemos  hacer  en 
nuestra búsqueda espiritual? ¿A dónde ir 
para  aprender  la  voluntad  de  nuestro 
Padre Celestial? Bueno, pues vamos a 
comenzar por dejar a un lado los estre-
chos conceptos sectarios de las distintas 
iglesias y sectas y vamos a ver qué es lo 
que en realidad dice la Biblia sobre este 
tema.  Suponemos  que  uste  no  quiere 
nuestra opinión al respecto, sino lo que 
dice  el  Todopoderoso  en  Su  Palabra 
Inspirada.

El concepto de “pueblo”
En el libro bíblico de Génesis, capí-

tulo 17 y versos 1 al 8, se relata la his-
toria del llamado de Abraham, el “padre 
de  la  fe”.  Cuando  el  Todopoderoso, 
llamó a Abraham para bendecir  por su 
medio a todas las naciones y enseñar al 
mundo  Su  verdad,  ¿le  indicó  que 
fundara  una  “iglesia”?  Obviamente  no; 
en  aquel  tiempo  ni  siquiera  existía  el 
concepto moderno de “iglesia”.

¿Qué  le  mandó  el  Todopoderoso  a 
Abraham que hiciera? Si usted leyó bien 
el  relato  sabrá  que  el  Todopoderoso 

mandó a Abraham a fundar  un pueblo. 
Abraham tuvo  hijos  y  nietos  y  de  esa 
descendencia surgió lo que se conoció 
después  como  “el  pueblo  de  Israel”, 
pueblo que surgió del nieto de Abraham 
que  se  llamó  Jacob,  y  luego  se  llamó 
Israel y tuvo 12 hijos.

Ese pueblo de Israel  fue el  deposi-
tario de las promesas del Todopoderoso; 
a  ese  pueblo  el  Eterno  le  reveló  su 
Nombre Sagrado,  Yahwéh, para que lo 
diera a conocer a todo el mundo. A ese 
pueblo  Yahweh  le  reveló  su  Ley  (la 
Toráh)  para  que  se  gobierne  por  los 
principios eternos de esa sagrada Ley.  A 
ese pueblo, el Eterno Yahweh envió pro-
fetas, como son Elías, Isaías, Jeremías, 
Ezequiel,  y  muchos  otros,  y  le  dio  las 
Escrituras  Sagradas,  que ahora  llaman 
la Biblia.

Y a ese pueblo es que somos injerta-
dos  nosotros  cuando  creemos  en  el 
Mesías,  como  nos  enseña  el  apóstol 
Pablo en la carta a los Romanos, capí-
tulo 11. De ese pueblo, compuesto en el 
Mesías de judíos y gentiles,  el  apóstol 
Pedro dijo: 

“Pero  ustedes  son  linaje  escogido, 
real  sacerdocio,  nación santa,  pueblo 
adquirido,  para  que  anuncien  las  virtu-


